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CAZÉXA DE MADRID
,v i DEL JUEVES i.a DE MARZO DE 1810.
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, ESTADOS-UNIDOS DE AMERICA; -
Filadetfia 20 de diciembre de 1809.

A consecuencia del mensage del presidente de 
los Estaios^Unidos, relativo ak comercio coi» las 

.potencias extringeras, el Sr. Masón ba preseatado 
un bilí sobre las «elaciones comerciales con la grao 
Bretaña y la Francia,dividido'en varias secciones.

La i.1 sección prohíbe á todo buque pertene­
ciente á la gran Bretaña entrar en los puertos de 

ílos Estadas-Unidos , aunque con algunas excepclo- 
;nes que se hallan especificadas. La a.* determina el 
castigo de los que tavorezcan Ja infracción de esta 
providencia. La 3.a prohíbe á todos ios buqnes qne 
naveguen con pabellón ingles ó francés, ya perte­

nezcan en todo ó ya en parte á súbditos de una ’de 
estas dos potencias, entrar en los puertos de los 
Estados-Unidos. La 4.* prohíbe introducir mercan­
cías procedentes de la gran Bretaña ó de Irlanda, 
de Francia ó de sus colonias, ó de puertos extran- 
geros, siendo producciones del suelo ó de fábricas 
británicas ó francesas, á no ser que las introduzcan 
boques armados en un todo por ciudadanos de los 
Estados-Unidos. El presente articulo debe ponerse 
inmediatamente-en execucion.

La 5.a prohíbe desde el dia t J de abril ^próxi­
mo la importación de mercancías inglesas ó fran­
cesas, ó de sus respectivas colonias , no siéndolo 
directamente por buques americanos.

La 6.a y la 9.a determinan las penas que han
de imponerse á los contraventores. ...................

La 9.a autoriza al presidente para que en el 
caso de que la Francia y la Inglaterra revoquen ó 
modifiquen sus decretos , de suerte que no ofendan 
la neutralidad del comercio de los Estados-Uni­
dos, anuncie.por una proclama qne queda sin vi­
gor la prohibición de la presente acta contra el co-/ 
m :rc:o de la nación que cese de violar nuestra neu­
tralidad.

La 1 i.a revoca el acta para modificar y mante­
ner ciertas partes del acta intitulada ■ Acta para 
■prohibir las relaciones de comercio entre los Esta­
dos-Unidos, la gran Bretaña, la Francia y sus de­
pendencias. • _

La r a," limita la duración de la presente acta 
ba- ta el fin de la sesión próxima del congreso. ^

Se leyó por dos veces este bilí, y se remitid á

informe de uaa Junta ó comisión nombrada para el 
efecto.

AUSTRIA.
Viena sp de enero de, 18 jo.

Las últimas cartas que hemos recibido de Con?- 
tantiuopla confirman la noticia de que él exército 
ruso ocupa la orilla izquierda del Dmubio , y el 
exército otomano la derecha. Ni en uno ni en otro 
exército se advierten por ahora disposiciones que 
indiquen operación alguna de i.nport<ncia ; de lo 
qoat se infiere que no volverá á abrirse ia campana 
hasta pasado el invierno. Parece qne una esquadra 
inglesa'está cruzando en el mar Negro, y qne una 

■división tiene bloqueado el embocadero del Da­
nubio.

Por noticias de Polonia se sabe que machos 
cuerpos de tropas rusas van caminando á toda prie­
sa á la Moldavia para reforzar el exército dei prín­
cipe Bagration; lo qual hace sospechar qne los ru­
sos no piensan, como se dice, permanecer en in­
acción durante el invierno.

GRAN BRETAÑA.

Lóndres aS de enero.
Luego qne el lord canciller leyó en la sesión 

del 23 el discurso de abertura del parlamento, el 
lord "Glascow tomó la palabra ; y, después de ha­
ber elogiado en términos pomposos Ja mr-g-ianimi- 
dad del Emperador de Austria, y famentádose do 
los fifoestos resultados de la guerra que ha sosteni­
do concia la Francia, propuso que se hiciese según 
costumbre-una representación á S. M. para darle 
gracias, manifestando en ella al mismo tiempo la 
absoluta adhesión de la cámara á quinto contenia 
el discurso del trono.

El lord Grimstone apoyó esta mocion , obser­
vando que no debia de haber inconveniente en se­
guirla , á pesar de la diferencia de opiniones relati­
vas álos últimos acontecimientos, puesto que S. M. 
había prometido presentar á la cámara todos los 
documentos y noticias concernientes á este parti­
cular.

,, Me parece, dixo entonces el lord San Vicen­
te , que los ministros se glorían de todos tos desas­
tres y reveses que hemos sufrido, y que revistién-
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Jueves i.° de marzo de 18x0.
TEATROS.

En el del Príncipe, á las lineo de la tardé, se re­
presentará por la compañía española la comedia de ma­
gia en tres acto» titulada Marta la Romorantrna, con 
tonadilla y sainete.

En el de la Cruz, á las cinco de la tarde, se execu- 
tará la comedía de magia en tre* acto» titulada el Má­
gico Reí de Lidia, ó el Anillo de Giges, segunda par­
te. Se bailará *1 bolero á tres , so cantará una tonadilla,

y se finalizará con el sainete titulado L*g>. rto y Canene.
En el de los Caños del Peral, á las siete y media d* 

la poche, se representará por la compañía italiana la 
ópera en un acto titulada el Sordo en la posada, y el 
gran baile titulado los Tontos , ó el Amor como él 
viene; precedido de un padedú de Ctibe, ejecutado 
por Fernanda, Alexo Lebrunie-r, y demas bailarines-

Continúa la noticia de l.ti Operaciones cxtcutaJas eft 
Espada para prolongar ¡a meridiana de Francia 
hasta las islas Balsares, leída tn la stsion fu Id isa



ni
dolos de ana falsa brillantez! solo tratan de enga- 

-ñarnos y de ocultar nuestros infortunios; pero no 
debemos extrañarlo de unos sugctos que han lle­
gado al ministerio enmascarados corría hipocresía; 
que bao señalado su entrada eo esta cirrcrx con 
enredos y embustes, y que han continuado obran­
do según e! mismo sistema.rJJaxo'faUio* pretextos 
los hemos visto mandar un ataque formidable con­
tra un aliado, y felicitarse por el horroroso saqueo 
executado en una nación amiga: los hemos visto 
mandar tocar las campanas y disponer pna ilumi­
nación genera! en celebridad de la vergonzosa ca­
pitulación de Cintra ; y arrrj la famosa victoria de 
Talayera es otro nuevo título de gloria con que 
han queridn'honrarse, stñémbárgb de que su re- 

. zulrado ha sido la pérdída de los enfermos» dé los 
herido», y de reídos Jos bagages del exército. Tienen 

• ademas la ossdía de hacer alarde de la sangre qué 
rba sido.derramada » y de U»$ tesoros que han sido 
disipados solamente pqr destruir un puerto de po­
ca ó nipguoa importancia, y por robar algunos 
cascos dé buques inservibles. Ponderan con ún to­
no enfático el ¡estado prospero de las rentas y del 
comercio, de la nación, sin advertir que esta situa- 

. cion la debemos al estado de guerra, y que la paz 
que en breve nos- veremos precisados á adoptar, 
desvanecerá y disipará este prestigio de prosperi­

dad. Entonces el Támesis se cubrirá de millares 
de buqnes;, .los quale* por medio de los carteles 

_qqe tendrán en lo alto de sus mástiles, anunciarán 
que se alquilan, y el comerció paralizado hará re­
sonar al punto nuevos gritos pe guerra. Asi que, 
quisiera saber si para este caso ha renido el pri ner 
lord del almirantazgo bastante previsión para hacer 
que se construya una concha en Northfleet, porque 
estoi persuadido dé qué es indispensable par¡j la 
conservación de los buques de S. M. si se llega á 
veriticar la paz.”

El lord Mulgrave le contestó diciendo que era 
intempestiva y mui irregular semejante pregunta; 

' pero qué no obstante deseaba satisfacer á sn seño­
ría , informándole que el gobierno había cuidado 
de elegir y señalar un parage conveniente para el 
objeto que proponía, dado calo que en lo sucesivo 
se creyese conveniente execuur este plan.

El lord Grenville tomó después la palabra, y 
propuso que se reformase la representación. ,, No 
ha¡ ninguno ,d>xo, á no estar falto de sentido co­
mún , que pueda dudar de la necesidad que hai de 
hacer una información rigurosa sobre las negocia­
ciones malogradas, y sobre las expediciones desati­
nadas , que han sido oí origen de las calamidades de 
la nación*

„ Dcxémonos de mas discusiones; los hechos 
son tan notorios, que la cámara debe hoi mismo 
manifestar su opinión sobre este asunto.

„Es necesario para juzgar de las providencias

del actual ministerio,considerar por nn momento Ies 
acontecimientos de la última guerra. Se creyó que 
era mui conveniente tramar en Europa una coali­
ción contra el poder de la Francia ; pero la Europa 
estaba en una situación mui diferente de la en que 
está en el día.

,,El Austria era una potencia , y no habían sido 
vencidas la Rusia y la Prusia. Pero después de li 
paz de Amiens, época en que la Francia , sea por 
sus exércitos, sea por su política, ha tenido uoa in­
fluencia. absoluta en todos los estados de Europa, 
nuestros esfuerzos sobre,el comineóte eran ya inú­
tiles, y por lo mismo debimos mudar de sistema 
político,, y emplear contra el enemigo nuestras 
Fuerzas marítimas, continuando una guerra pura­
mente defensiva , y en vez de agotar la hacienda, 
disminuir poco á poco los impuestos. El anterior 
ministerio adoptó este sistema; pero el actual ha he­
cho lo contrario, y todos saben los fatales resulta­
dos de semejante mutación en el sistema político.

„Sin temor de equivocarse creo que se pueden 
valuar en. roo© hombres , ias tropas que están á la 
disposición del actual ministerio; y acaso se dará 
cuenta del destino de estas tropas quando se pre­
senten á la cámara los documentos prometidos por 
el noble lord que ha apoyado la «noción , aunque 
nada dice el discurso, como falsamente supone. Ver­
dad es que noserán presentados á la cámara mas do­
cumentos que los que los ministros juzguen nece­
sarios , pues ya Sabemos por experiencia que nunca 
presentan sino extractos, informes diminutos, y 
fragmentos, que mas bien sirven para alucinar, que 
para instruir á la cámara en la discusión de los ne­
gocios públicos.

„He observado que los ministros tenían loo© 
hombres disponibles; 15© en Sicilia ; 4c© en Es­
paña , y 40© en la expedición de Walchercn. No 
debemos culpar, como hacen muchos, la conduc­
ta de ios oficiales que mandan estos exércitos. Los 
reveses que han padecido son el resultado de la 
falta de previsión y de la ignorancia de los mi­
nistros, los quales tratan de justificar sos groseros 
errores, culpando á los generales que no han hecho 
mas que cumplin sus órdenes. Por esta razón han 
intentado marchitar la reputación bien acreditada 
de un valiente oficial, que ha sacrificado su vida 
por conservar las reliquias de so exército en una 
campaña emprendida contra su opinión , y á pesar 
de sus representaciones, en lo interior ce la Espa­
ña. Los nobles lores, que están presentes, habrán 
leído la relación de esta campaña, publicada por 
un pariente muí cercano de este esforzado oficial, 
y habrán formado una idea justa sobre esta expe­
dición. Los desastres que padeció el exército del 
geoeral Moorc debían hacer mas circunspectos á los 
ministros; pero esta lección tan terrible les fue in­
útil; y en vez de aprovecharse de ella , cometu-

de la clase de ciencias físicas y matemáticas del ins­
tituto nacional de Francia por Mr. Biot. ( Véase la 
gazeta de Madrid del 2ó de febrero anterior.}

Había tres años que estaba interrumpida la opera­
ción que íbamos á emprender. Para aprovechar el tra­
bajo hecho ya por el Sr. Mechain era necesario encon­
trar sus estaciones, y recoger los instrumentos que ha­
bía dexado en España. Necesitábamos ademas recoger el 
mayor número de datos positivos que pudiésemos acer­
ca de Ja configuración del país donde íbamos á estable­
cer nuestros triángulos. Debemos manifestar nuestro

ágradecimiento al hijo y á la viuda de Mechain por ha­
bernos franqueado el diario particular de este astróno­
mo. Mucho debemos también á nuestro amigo Mr. Le 
Ch evalller, uno de los conservadores de la biblioteca 
del Panteón, quien nos ha dado con gusto todas las no­
ticias que. poseía. Mr. Le Chevallier había acompañado 
i Mechain en su primer vinge, y hahia arrostrado los 
trabajos y fatigas que trae consigo un viage de esta na­
turaleza por montañas desiertas, animado por el solo de­
seó de ver un país célebre, y de contribuir á una em­
presa útil.

Nuestro primer cuidado al llegar i España fue visi-



ron «I absurdo de enviar a! centró de'H: España 
otra expedición, que ha tenido eí mismo éxito que 
la primera ► » pesar d«l; valor de, las tropas y los 
talentos del general. : .

»,Examinemos ahora la expedición de Wálche- 
ren , la mas vergonzosa y funesta que ha empren­
dido el ministerio britámao. Se ha dicho que su 
objeto era ayudar á la Europa á sacudir el yugo, 
y apoyar el espíritu de revolución que se advertía 
en el norte Ae Alemania, l,*s expediciosc; de ssts 
clase deben) ser prontas,, combinadas con otras 
fuerzas, y dirigidas sobre Un punto interesante; 
y ninguna de estas condiciones se encuentra en las 
medidas adoptadas para asegurar el feliz: éxito de 
semejante expedición; y na obstante tienen la osa­
día de ponderarnos sus gloriosos resultados, que 
han sido demoler uu almacén, y coger algunos bu­
ques. En el mes de setiembre de. tSoS-sabia el mi­
nisterio británico los preparativos del Austria para 
entrar en campaña, y nuestros ministros Je dao 
tan buena diligencia que envían la expedición con­
tra el Escalda el ultimo dia de julio de 1809 para 
hacer una diversión en.favor de los austríacos , quie­
nes antes de esta época habían ya dado y perdido 
tres grandes batallas, y recibido la leí dél vence­
dor. Nuestros ministros no ignoraban la verdad de 
estos acaecimientos aun antes de salir la expedición; 
pero se habían imaginado neciamente poder disfra­
zar la lentitud funesta de Sus providencias con la 
toma de algunos buques inservibles en el Escalda, 
poique algunos individuos habían aplaudido ante­
riormente la expedición de Copenhague. Las noti­
cias que tenia el, ministerio sobre el estado de la 
isla de Walcheren eran equivocadas, pues creían 
que no habla allí de guarnición mas que a® hom­
bres , siendo asi que había 14®: que la plaza de 
Fles'mga estaba abierta, siendo asi que hacia mucho 
tiempo que se habían levantado y construido en 
ella grandes fortificaciones. Basta lo dicho para de­
mostrar la lentitud y morosidad de los ministros 
por lo respectivo á la expedición. Por lo que toca 
á su objeto, es evidente que sí se quería hacer una 
diversión en favor del Austria , era necesario ha­
berse dirigido por el lado del Mediterráneo, pues 
este era el único medio de impedir que Bonaparte 
se sirviese de los exércitos de la Dalmacia y de 
Italia , que le han sido tan útiles para executar la 
rendición deViena. ¿No es una locura escoger las 
lagunas de Walcheren para teatro de nuestras ope­
raciones militares? Nuestros ministros sabian que 
aquel clima es de los mas pestilentes; y sin embar­
go escogen la estación peor y menos sana del año 
pira que desembarque el exército. Pero no para 
aquí: se verifica el desembarco á fines de julio , y 
antes de pasarse un mes el general informa y de­
muestra al gobierno que el fin de la expedición era 
inasequible, y 00 obstante esto hasta mediados de

noviembre, no fe tacan las tropa* xie esta isla pesú* 
lencial. ¿Qué hacíanjiuestrosMinistros en lo.inte­
rior del reino mientras que nuestros soldados pere- 
ctao víctimas de, su permanencia em aqueilas lagu­
nas infestadas Qué! Ofrecer úna escena de deba­
tes y de divisiones escandalosa* entre sí, que. let 
ha cubierto de oprobio á los ojos de la nación y 
déla Europa. > .

- #»Por todas estas consideraciones espero que Ja 
Cámara adoptará la siguiente cláusula para ia re-» 
presentación.

„Qae la cámara, no puede menos:de expresar 
»sa profundo pesar, y la mas viva indignaciou'por 
» uuas expediciones en que han sido'^aerificados ín- 
n útilmente los recursos-de la nación y la sangre de 
o sus: valicates Soldados » y queíejosbde ser véñta- 
*> josas á la gran Bretaña ó á ¿os cilados, solo han 
« servido, para que se burle y.mofe todo el mundo 
«de Jas determinaciones de S. M., á quien se:sa­
fe plica tenga á bien tnaodar que se baga un exá— 
« men riguroso de las medidas adoptadas por los 
fe ministros, puesto que han tenido los resultado* 
Uma* deplorables y funestos para la Dación.”

ESPAÑA.
Sevilla 1 $ de febrero.

. S. M. ha expedido el decreto siguiente t 
. Don Josef Napoleón por la gracia de Dio* y 

por la constitución del estado, REI de la* Espa­
ña* y de ias Indias.

Hemos decretado y decretamos lo que sigue: 
articulo I. „ D. Euscbio de Herrera, maris­

cal de campo de nuestros exércitos, queda nombra­
do gobernador de nuestro real -alcázar de Sevilla.

art. tí. En esra calidad tendrá á su cargo, 
durante el tiempo de nuestra residencia en Sevilla, 
como en nuestra ausencia, Jas mismas funcione* 
que pertenecen á los gobernadores de nuestros pa­
lacios , y con arreglo á los reglamentos de nuestra 
real casa.

ART. ni- Exercerá también las funciooes de in­
tendente para la administración de bienes ó rentas 
dependientes de nuestro alcázar de Sevilla , con ar­
reglo á nuestro decreto para la creación de inten­
dencias en nuestros sitios reales.

art. iv. El superiotendente general de nues­
tra real casa queda encargado de la execucion dcL 
presente decreto. = Firmado = YO EL REI." .

Puerto de Santa María rj? de febrero.

El REI se dignó asistir á la fiesta de toros qne 
celebró ayer esta ciudad en su obsequio. Un pueblo 
numeroso acompañó á S. M., que.iba á pie, desde 
su alojamiento hasta la plaza» donde fue recibido 
coa un entusiasmo extraordinario producido por la

tar la cordillera de montañas sobre las quales debíamos 
establecernos- Pero había una dificultad que nos emba­
razaba . v que era digna de toda nue^va atención. Para 
unir la isla de Ibiza con la costa da España era preciso 
formar un triángulo, cuyo vértice estuviese en la isla, 
y ¡a base en el continente. Esto supuesto, el triángulo 
debia tener 35 leguas de base, y uno de sus lados cerca 
de 41 , dando á cada legua a9 toesas. ;Cómo era posi­
ble medir una distancia ran enorme? Toda señal debía 
ser invisible con la luz del dia; y aun las hogueras con 
grandes reverberos, que se podían establecer durante la 
noche, podían acaso ser insuficientes.

A pesar de esta incertidumbre, y de. los obstáculos
que se presentaban á primera vista, no perdimos áni­
mo, y determinamos establecer nuestras estaciones en la 
cima de las montañas mas elevadas, y permanecer en 
•lias muchos meses, si fuese necesario, hasta que una 
noche favorable , y un cielo puro y sereno, nos permi­
tiesen ver los fuegos que ¡liamos i eccender.

Para executar este plan con seguridad y prontitud 
nos dividimos y nos repartimos los preparativos nece­
sarios. Mr. Azago fue i levantar su cabaña, y á íixar sus 
círculos, en la cima de la montaña del desierto Je ¿as 
Pahuas, que Mechain había escogido ya para vértice



*Í4satisfacción ;qne'-cur*abu á i1o*-hibhantc* de esta 
ciudad la ptesenciande su R£.I ,..y 'el verle tomar 
parte en on espectáculos verdadera mente nacional. 
S. Al- se colocótaonaodnj&u'qoWe en el palco que 
se lerhabia .preparado , teñitiridb:i.sp;!ado al corre­
gidor marques-de Casa Tremarnos.1: ; ”-r
.. . La ibúcionijfüe mui concurrida * perfectamente 
dispuesta, y se executó con las ceremonias acos­
tumbradassiempre que asisteelREI á este isspec- 
tácuLo. ut • >.!íj o,; v i ..\v- ..i i,;..',- ¡

S. M. envió una parte de los toros muertos al 
hospital , y mandó distribuir la otra cutre ios íi- 

' diadore»- • ¡-•■i. ■ r “ ? ”
Madrid a 8 de febrero1.

. Extracto cde otra carta dél señor marques de 
Monde jar á su hijo;; , . c i -

Pau 34 de noviembre de 180&. ,, Mi querido
hijo: un argumento,mui llano, y al mismo tiempo 
■in respuesta, te-quiero traer á la memoria, fin to­
das las empresas que, hasta-el hombre de la mas 
vulgar prudencia acomete, estima los gastos .y.ries— 
gos, y exámiaa si excederán i ellos las utilidades, 
y en todos los pueblos y climas quien de otra ma­
nera se conduce es tenido po'r loco. Apliquemos 
ahora este principio, á tu situación.

,,La España'no tiene generales instruidos , ni sol­
dados prácticos y acostumbrados al fuego; le falta 
dirtero, municiones y hasta vestidos: se halla sin 
gobierno, y quiere hacer frente á un Soberano tan 
admirable por so valor como por su ingenia, cau­
dillo de una nación quatro veces mas poblada que 
ella,-y que manda el exército mas valiente, mas 
disciplinado y mas numeroso de Europa y del 
mundo entero; y por tener un Reí que se llame 
Cárlos ó Fernando,y no Jiisef, se están sacrificando 
el sosiego, ioscaadales, la vida de los particulares, 
y la patria. ¡Qué cálculo tan desatinado, qué des­
varío! Con resistir á la necesidad pretendéis forzar 
á la Providencia á que modifiqae sus deterininacw- 
nes por vuestro antojo personal, y convertir en pú­
blica calamidad vuestra oposición individoal. Por 
saber si ha de reinar este ó el otro Monarca dais 
ocasión al incendio, al degüello y á la ruina gene­
ral, lo qual no solo es calcular y raciocinar mal, 
sino enardecerlos errores populares basta el delirio, 
y propasarse la terquedad de las cabezas que le 
descarrian hasta el delito.

„Quando la irrupción de los bárbaros del septen­
trión en las Gdias y la Italia, y ¡a de los visigodos 
y moros en España , era racional cosa defenderse á 
todo trance, ni calculaban mal los que preferían á 
In certeza de verse reducidos á esclavitud, y sus 
mugeres, sus hijos y sus bienes en poder del ene­
migo, el riesgo de morir con las armas en la mano. 
Aquellos barbaros no aspiraban con la guerra á la 
honra de gobernar, sino que querían apoderarse del

país ; ábiqiii lando ó expatrran&o á sus mofadores , y 
substituyéndose á ellos: Mui‘ dfc otro modt»rse ha­
cen (as'guerras: modernas;-el Soberano contendor 
que es mas fuerte y mas hábil ¿sale con itf'fiti; el 
mas ftdéó y. mas incapaz ¿juedi frustrado: empero 
el actual dérecho público de Europa, debido á la 
religión cristiana y ál progreso de las luces , hace 
mui divetso el estado de los pueblos, porque el 
vencedor no p.retende exterminar á los vencidos, 
expaifiatío; , r.i despojarlos, siñó solo gr.'befnar’os; 
y no hai motivo de creer qde el que se ha mostra­
do mas fuerte y: mas hábil'gobernará mas ínal qüe 
el que ha probado que era mas incapaz y mas ñaco. 
D-go mas; y es que qualqniera que sea su gobier­
no nunca podrá causar la milésima, ni La cienmilé­
sima parte-del perjuicio qute’tedurida á- t»f'a nación 
de una guerra-mortal, guerra de rabia y extermi­
nio, y guerra «a-fin, qüe , en compensabion de ta­
maños sacrificios , soto puedé pagar con la frívola y 
mezquina satisfacción de dilatar la sumisión por po­
cos dias, Ó por pocos momentos.

,, Los pechos magnániiúo* sin duda se interesan en 
los reveses,1 merecidos ó no, de fortuna; y acaso 
un particular puede hacer á este afecto los sacrifi­
cios que le parezcan: no asi empero una nación, la. 
qual no estando ceñida comó un individuo á una 
existencia transitoria, no tiene derecho ante Dios 
para perderse á sí propia, y sacrificar su descen­
dencia. Un gobierno es para-una nación!cosa nece­
saria y sagrada , y debe'hacer el sacrificio de una 
parte de su libertad para establecerle y mantener­
le; pero tu debe ni puede sacrificarse toda por es­
coger un Soberano ; y en caso de qne algunos par­
ticulares pretendan que el pueblo abrace las espe­
culaciones di su ambieíorr ó >de sus preocupaciones 
¡ndividuves, cofno la causa del intere; nacional, y 
lo consigan‘con la autoridad del exemplo, la se­
ducción de sus razonamiepros, y el natural ascen­
diente que les dan sus bienes y su cuna y estos se­
rán delincuentes para con la patria y el género hu­
mano.

,, Esa es tu situación , hijo mió : no so'o eres de­
lincuente ante la Providencia resistiéndote á sus 
altos juicios, mas también lo eres despeñando al 
pueblo en una lid, cuyas funestas consecuencias 

,son inevitables, el logro imposible, y so objeto , si 
importa á tu amor propio, nada infliiye en la exis­
tencia y el bien estar de la nación española ; en fin 
ere* delincuente, porqoe eres á la par mi.*mbro 
del gobierno y persona apasionada. Los pueblos 
necesitan un gobierno para que la razón fría y des­
prendida de todo ínteres personal rija las pasiones; 
y tú haces que al contrario gobiernen, tus pasiones 
personales, sacrificando á ellas la razón y el bien 
general. Teme, hijo, teme que el pueblo español 
tejida on dia cuenta ante eF supremo tribunal de 
la desolación y la ruina en que le precipitas.”

del triángulo. Yo pasé con Redrtguez á la isla de Ibiza, 
y después de haber recorrido todas las montañas del 
norte, escogimos una llamada Campvei, que tenia la 
ventaja de estaT mas al norte que las otras , de ser mas 
alta y mas aislada , y cuya cima desnuda, y formada por 
una piedra calcar blanquecina , debía hacerla visible1 
de mas lejos. Desde lo altó de esta montaña se ve tam­
bién la islira Formentera á los 2 5'de distancia al sud. 
De este modo podíamos unir esta isla 4 nuestros trián­
gulos, y prolongar esto mas nuestro arco. Rodríguez y 
yo pasamos ú Formentera para reconocer la posibilidad

de nuestro proyecto; y asegurados de ella litamos nues­
tra estación en la parte mas montuosa de la isla , y al­
quilamos la casa de un pobre aldeano, que vela con ad­
miración á unos extrangeros venir de tan lejanas tierras 
á buscar una habitación tan poco cómoda. Volvimos 
luego á Ibiza, y llevamos nuestros reverberos á la cima 
de Campvei , y ‘fíxamos en’ella una cabaña de tablas, 
que Macluin habia hecho construir años atras en Bar­
celona: débil abrigo contra los huracanes y tempestades 
á que debíamos e^tar expuestos en estos parajes tan ele­
vados. (Se continuará.)

EN LA IMPRENTA REAL.


